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Introducción 

Sin duda, si hay un animal que ha formado parte de nuestra historia como 

civilización, y que ha acompañado al hombre en sus conquistas, luchas, y 

desarrollo, ese ha sido el caballo.  Sin embargo, pasaron muchos años en su 

evolución hasta que llegó a formar parte de nuestras ciudades y pueblos. 

  



Los primeros antepasados del caballo conocidos reciben el nombre de Eohippus, 

un Herbívoro que vivió en la época del Eoceno. Su altura de unos 30 cm y su forma, 

en la cual destacan sus 4 dedos en las extremidades anteriores y tres en las 

posteriores, le hacían asemejarse al perro. 

Pese a la aparente rapidez de la evolución, las investigaciones muestran que los 

cambios morfológicos fueron lentos. Los datos recopilados apuntan a que las 

especies se multiplicaron; pero, sin embargo, eran muy parecidas en características 

y forma, dado que la convivencia entre las mismas era posible porque en la época 

los recursos eran abundantes, y la competencia entre especies no era muy fuerte.  

La domesticación que comenzó hace unos 5500 años, implica hablar del uso que 

han hecho numerosas civilizaciones de su fuerza, nobleza y velocidad. 

Dicen que procedía de norte América se supone que de ahí emigro a Sudamérica y 

Asia a través del itsmo que unía entonces a América con Asia. Desde este momento 

llego a Europa y después a África. Cuando en la edad de piedra las tribus cazadoras 

llegaron en sentido contrario hasta América, el caballo fue cazado con saña hasta 

ser exterminados. 

Aunque cantidades sin números fueron cazados del estado natural, aún quedan 

algunos. El único caballo verdaderamente salvaje, el Przewalski, puede ser 

encontrado en las estepas de Mongolia, mientras otros tipos ferales, aquellos que 

se han escapado de los corrales y santuarios del hombre para regresar a su hogar 

nativo incluyen a los mustangs de Norteamérica. 

Gracias a sus habilidades y su porte, el hombre consiguió por primera vez 

desplazarse grandes distancias, asegurarse protección, y el caballo se convirtió en 

un símbolo de poder. 

Además, cabe destacar que ya en la época moderna, cuando la población humana 

comenzó su crecimiento, el número de caballos paralelamente también lo hizo: la 

sociedad entera dependía de su capacidad de trabajo.  

 



El caballo salvaje fue durante mucho tiempo una de las presas principales de los 

cazadores del periodo glacial y postglacial. Los antecesores del caballo y las 

ramificaciones laterales extintas se han mantenido y conservado en secuencia sin 

interrupción gracias a factores de pendientes de su dimensión o de condiciones 

ambientales favorables. 

La introducción de caballos en el México Colonial comenzó inmediatamente 

después de la caída de Tenochtitlan, la adquisición sólo podía efectuarse en Cuba 

y otras islas antillanas donde operaban los únicos criaderos en el continente 

americano, en donde, en tierra firme, alcanzaban precios exorbitantes. Debido a 

ello, los caballos fueron un símbolo de estatus social, privilegio de ricos, situación 

que fue modificándose poco a poco, conforme aumentaban en número. 

El fin de su utilización masiva como animal de trabajo llega con la Revolución 

Industrial, dado que el empleo de trenes en primer lugar; y posteriormente, de 

tractores, camiones y automóviles, lo desplazó de las comunicaciones y los campos. 

Actualmente, su uso por lo general queda vinculado a alguna colaboración en tareas 

de seguridad y del campo, y ligado a su disfrute en ciertos deportes.  

Con la finalidad de establecer un control sobre los animales se realizaban 

herraderos, que consistían en marcar el ganado con hierro candente, estos tenían 

lugar en corrales y toriles y eran objeto de gran algarabía por parte de los 

ejecutantes, caporales o peones, quienes esperaban ansiosamente esos 

acontecimientos. 
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